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Ni caída ni boom: un freno

Por Guillermo Oliveto Presidente De La Consultora W
Es necesario? Esta es la pregunta clave y “novedosa” que volvió a instalarse entre los consumidores argentinos en 2012. El consumo se mueve por dos grandes motores: el deseo y la necesidad. Cuando prima el deseo, domina la emoción y las tentaciones, se piensa mucho más en el disfrute que en los costos de comprar. En cambio, cuando se prioriza la necesidad, las personas se vuelven fuertemente racionales, cautelosas y calculadoras. Salvo situaciones extraordinarias –como fue la hiperrecesión y la posterior catástrofe 2002–, conviven ambos factores, deseo y necesidad, teniendo mayor influencia alguno de los dos dependiendo de la lectura que la gente hace del contexto general y de su situación particular. 

Durante 2010 y 2011 el consumo de los argentinos estuvo fuertemente guiado por el deseo. La percepción era que las cosas iban bien y que seguirían del mismo modo. Los números clave de la economía cotidiana, la que se siente “en la calle”, avalaban dicho registro. Así lo demuestra el Indice de Confianza de los Consumidores (elaborado por la UTDT), que alcanzó un valor máximo en septiembre de 2011. 

El escenario cambió bruscamente en el primer semestre de este año. De pronto la Argentina se volvió “otro país”. Era previsible que el ritmo se aminorara, lo que no se esperaba era que de pronto se frenara todo. En abril se prendieron todas las alarmas. Las ventas de los supermercados cayeron 2,4% medidas en volumen. ¿Qué pasó? Una conjunción de factores: cuestiones macro (no crecimiento de Brasil), climáticas (sequía y menor cosecha), de política económica (restricciones), de mercado (menor intensidad en las promociones y descuentos), sociales (ruido e incertidumbre provocado especialmente por el efecto dólar y los controles) y, sobre todo, el retraso de más de 2 meses en el cierre de los nuevos acuerdos salariales. La gente se quedó con la inflación “nueva” y los sueldos “viejos” en un clima enrarecido. Un cóctel insalubre para el consumo. 

En los primeros 8 meses del año, está claro que hay desaceleración, pero no es caída, como sí lo fue en 2009, ni tampoco es “boom”, como 2011 y 2010. En los últimos 9 años, el Gobierno construyó un vínculo con buena parte de la sociedad con un pacto implícito: trabajo, poder adquisitivo y consumo a cambio de confianza, apoyo y votos. Hasta 2011 la fórmula dio resultado ¿Qué sucederá en el futuro? 

Economistas referentes sostienen que la economía crecería entre 3 y 5% el año próximo, con menores obligaciones de pago de deuda. Es un año electoral clave. El Gobierno se ha definido como “proconsumo y promercado interno”. Es de esperar que reedite la fórmula. Habrá más plata en la calle. ¿Alcanzará para revertir la actual desconfianza de los consumidores? Es probable. En 2013, tendremos un mejor consumo, salvo que suceda algo imprevisto. ¿Pero alcanzará para los objetivos políticos del Gobierno?

